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PROPUESTA DOCTORAL: Correspondencia entre contenidos de los libros de texto de 

Administración Financiera y el ejercicio profesional representado en expectativas de formación 

RESUMEN 

Diversos estudios sobre las expectativas de los empleadores, consultores y académicos 

coinciden en la necesidad de aplicar por parte de los graduandos los conocimientos aprendidos en 

la Educación a situaciones problemáticas de la profesión y estar en capacidad de comunicar 

efectivamente las soluciones propuestas. Frente a lo anterior,  los graduandos en programas afines 

a las finanzas evidencian que no cumplen dichas expectativas y que parte de esta situación se 

debe a que las situaciones presentadas en su formación difieren con las del ejercicio de la 

profesión. Por lo anterior, se hace necesario estudiar aquellos elementos que hacen parte de su 

experiencia dentro de la Educación Superior. 

En particular, los libros de texto son un recurso ampliamente utilizado por estudiantes y 

profesores; no obstante, las investigaciones sobre este recurso son escasas. En este sentido, se 

propone establecer el grado de cercanía del libro de texto con el ejercicio profesional a través de 

una análisis cualitativo de contenido a un conjunto de libros de texto de Administración 

Financiera desde una perspectiva de la Educación Matemática. Los posibles hallazgos de esta 

investigación serán de utilidad para autores, editoriales, profesores e Instituciones de Educación 

superior para mejorar las experiencias de los estudiantes durante su proceso formativo. 

I. INTRODUCCIÓN 

1 Incumplimiento en la Expectativa de Uso y la Expectativa de Comunicación en los 

graduandos1 de programas afines a las finanzas 

Un profesional en finanzas puede desempeñarse en cargos como: asesor de inversión, analista 

de crédito, tesorero, gerente financiero, entre otros. Este debe relacionarse con un público diverso 

como familias, invesionistas o aseguradoras,  con diferentes intereses en el marco de las finanzas. 

La relevancia de las decisiones de los profesionales financieros en la sociedad requiere que 

tengan un amplio conocimiento de la teoría financiera, capacidad para aplicarla en las situaciones 

financieras de la profesión y comunicar el resultado de su trabajo con audiencias especializadas y 

no especializadas (Quality Assurance Agency [QAA] 2016). En la Educación Superior, las 

finanzas pueden ser el objeto de estudio en programas de pregrado como administración 

financiera o ingeniería financiera; parte fundacional en programas de administración y 

                                                      
1 Graduando se refiere a persona que está próxima a graduarse o que recientemente recibió su título. 



2 

contaduría; o asignaturas de tipo optativo en ingenierías y economía (Hoadley, Wood, Tickle, & 

Kyng, 2016; Lai, Kwan, Kadir, Abdullah, & Yap, 2009). La presencia de las finanzas en diversos 

programas abre la posibilidad para que los graduandos de estas carreras se desempeñen como 

profesionales en el área. 

Hernández-March, Martín del Peso y Leguey (2009) informan que los empleadores reconocen 

el aporte de los graduandos a las empresas, consideran que la Educación Superior forma 

trabajadores con una sólida base de conocimiento y una capacidad analítica que permiten una 

asimilación de nuevos conocimientos rápidamente; sin embargo, esta formación no desarrolla lo 

suficiente las habilidades necesarias para el ejercicio de la profesión. La Educación Superior 

privilegia situaciones enfocadas en conocimientos técnicos y procedimentales en detrimento de 

situaciones que representen de manera más adecuada el entorno laboral (Hernández-March et al., 

2009; Kavanagh & Drennan, 2008; Lakshmi, 2013). Las organizaciones requieren acelerar el 

proceso de transición de los graduandos al ejercicio profesional porque dicha transición demanda 

una cantidad importante de tiempo (Bhola & Dhanawade, 2013). Mejorar la transición de los 

graduandos al ejercicio profesional y el reclamo sobre privilegiar ciertas situaciones sugiere que 

las expectativas de formación de la Educación Superior se están cumpliendo parcialmente. Es 

relevante entonces, conocer las investigaciones relacionadas con las expectativas de formación 

profesional y su cumplimiento por parte de los graduandos. 

El término expectativa de formación se utiliza “para denominar, de manera genérica, aquellas 

capacidades, competencias, conocimientos, saberes, aptitudes … se espera logren, adquieran, 

desarrollen y utilicen los graduandos”(Lupiañez, 2009, p. 78) en su formación académica y el 

ejercicio profesional. Investigadores, académicos y empleadores de diferentes países convergen 

en algunas expectativas de formación en el área de las finanzas (Tabla 1). Una convergencia se 

presenta en la Expectativa de Comunicación, definida como la capacidad del profesional para 

presentar y justificar, oralmente y por escrito su trabajo frente a audiencias especializadas y no 

especializadas (Australian Business Deans Council [ABDC] 2014; Hernández-March et al., 

2009). Otra es la Expectativa de Uso, definida como la capacidad para utilizar conocimientos 

financieros teóricos y técnicos analizando críticamente la información para solucionar problemas 

de la profesión (ABDC, 2014; Hernández-March et al., 2009; Kavanagh & Drennan, 2008). 

Documentos construidos por la comunidad financiera en países como Australia (ABDC, 2014; 

Kavanagh & Drennan, 2008), Colombia (Amaya-Alvear, 2019; Castrillón, Cabeza, & Lombana, 
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2015; ICFES, 2017),  España (Hernández-March et al., 2009), Estados Unidos (National 

Association of Colleges and Employers [NACE], 2016), Líbano (Majzoub & Aga, 2015), Reino 

Unido (QAA, 2016) y Túnez (Klibi & Oussii, 2013), permiten afirmar que la necesidad del 

cumplimiento de la Expectativa de Uso y la de Comunicación no se encuentra enmarcada en la 

situación particular de una región, sino que por el contrario son expectativas globales. 

Tabla 1. 

 Estudios sobre las expectativas de profesionales afines a las finanzas. 

Documento País Muestra Hallazgos 

(Castrillón 

et al., 2015)  
Colombia 

1146 académicos y 239 

empleadores 

La capacidad de aplicar conocimientos para identificar, 

planear y resolver problemas de la profesión, junto a la 

capacidad de comunicación oral y escrita, son categorizadas 

en el máximo nivel de importancia dentro de las 

competencias básicas en la disciplina administrativa. 

(Hernández-

March et 

al., 2009) 

España 

872 encuestas y 40 

entrevistas en profundidad a 

empleadores 

Los estudiantes evidencian dificultades en: poner en 

práctica los conocimientos adquiridos en su formación, 

resolver problemas de la profesión, comunicarse de forma 

oral o escrita. 

(Kavanagh 

& Drennan, 

2008) 

Australia 

322 encuestas a graduandos 

de tres universidades y 28 

profesionales con amplia 

experiencia vinculados a 

asociaciones de 

profesionales 

Los empleadores informan que los conocimientos técnicos, 

capacidad para resolver problemas de la profesión y 

comunicarse eficazmente son los atributos más importantes 

en los graduandos; sin embargo, estos no cumplen las 

expectativas al respecto. Los graduandos reportan que el 

lugar de trabajo dista de los problemas vistos en clase 

(Klibi & 

Oussii, 

2013) 

Túnez 

92 graduandos de cinco 

universidades y 82 

empleadores 

Los empleadores informan que las habilidades intelectuales 

(planeación, resolución de problemas de la profesión) y las 

habilidades interpersonales (negociación, comunicación 

oral y escrita, escuchar al otro) son las más relevantes en la 

profesión. Por otro lado los graduandos consideran las 

habilidades técnicas como las más importantes. 

(Majzoub & 

Aga, 2015) 
Líbano 

450 encuestas a 

graduandos, empleadores, 

jefes de departamento y 

miembros de asociaciones 

profesionales 

Se encuentra que los graduandos sobreestiman su capacidad 

para el ejercicio profesional. Los empleadores y 

profesionales indican que al ingresar al mercado laboral los 

graduandos deben iniciar un nuevo proceso de formación 

que dura meses antes de realizar funciones de manera 

autónoma. 

(NACE, 

2016) 

Estados 

Unidos 

201 encuestas de 

empleadores 

La capacidad para resolver problemas de la profesión y para 

comunicarse por medios orales y escritos con todo tipo de 

audiencias son las más relevantes para un desempeño 

profesional adecuado. 

 

Investigaciones sobre los desempeños evidenciados por graduandos en sus puestos de trabajo, 

informan que no cumplen con la Expectativa de Uso ni con la de Comunicación (Hernández-

March et al., 2009; Kavanagh & Drennan, 2008). Majzoub y Aga (2015) obtienen resultados 

similares al encuestar a estudiantes, profesores y consultores en finanzas. Chowdhury (2016) 

informa que los graduandos evidencian dificultades en utilizar el conocimiento teórico en 

situaciones que simulan el ejercicio profesional. En otras investigaciones, Carrithers y Bean 

(2008) y Carrithers, Ling y Bean (2008) al evaluar la Expectativa de Uso y la de Comunicación a 
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través de una situación típica del ejercicio profesional de las finanzas, encuentran que los 

graduandos evidencian debilidades para: estructurar situaciones problemáticas (Expectativa de 

Uso), trabajar con sentido de dirección para ejecutar la tarea asignada (Expectativa de Uso) y 

comunicarse eficazmente con audiencias no especializadas (Expectativa de Comunicación). En la 

misma línea, Barboza y Pezek (2012) en una prueba similar, informan que los graduandos 

obtienen un puntaje de 7/14 para aspectos relacionados con la Expectativas de Uso, y un puntaje 

de 6/10 para aspectos relacionados con la Expectativa de Comunicación. 

Algunas investigaciones (Carrithers & Bean, 2008; Carrithers et al., 2008; Hernández-March 

et al., 2009; Lai et al., 2009) sugieren que el incumplimiento de las expectativas yace en que las 

situaciones presentadas en clase difieren con las del entorno laboral. Es necesario indagar sobre 

los elementos que constituyen la experiencia del estudiante durante la clase como el currículo, los 

contenidos presentados, las estrategias de enseñanza del docente, las actividades desarrolladas, 

los libros de texto, el material complementario de clase, entre otros (Valverde, Bianchi, Wolfe, 

Schmidt, & Houang, 2002). En particular, los libros de texto son un recurso ampliamente 

utilizado en la Educación Superior (Joseph, 2015; Wiley, 2009). Los libros son diseñados para 

trasladar intenciones curriculares de un programa o curso en lecturas, ejemplos y actividades que 

profesores y estudiantes puedan llevar a cabo; promueven los aprendizajes esperados por los 

estudiantes en su proceso de formación (Valverde et al., 2002). Identificar las actuaciones que 

promueven los libros de texto ofrece información valiosa sobre las experiencias que tienen los 

graduandos en su proceso de formación (Queiroz & Barbosa, 2016; Seaman & Seaman, 2017; 

Stokes, Rosetti, & King, 2010). 

Los libros de texto seleccionados por los profesores para apoyar sus clases presentan un 

discurso que refleja la historia, el desarrollo y comprensión compartida de una comunidad 

disciplinar para ser llevado al aula (Horsley, Knight, & Huntly, 2010). Los libros implícitamente 

están posicionados como legitimadores del conocimiento disciplinar o autoridad de conocimiento 

en Educación Superior (Errington & Bubna-Litic, 2015; Horsley et al., 2010). Los estudiantes 

consideran que en los libros encuentran la “verdad”, que son un elemento importante en los 

procesos de aprendizaje y evaluación (Errington & Bubna-Litic, 2015; Pecorari, Shaw, Irvine, 

Malmström, & Mežek, 2012). Dado que libro de texto en la Educación Superior es reconocido 

como un representante de las prácticas de una comunidad disciplinar, se espera que este ayude a 

lograr las expectativas de los diferentes programas de formación. 
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En algunos casos, el libro de texto es presentado como material obligatorio para desarrollar un 

curso; como consecuencia de esto, la estructura, las situaciones que ejemplifican y las 

evaluaciones están relacionadas con los contenidos presentados en él (Horsley et al., 2010). 

Pecorari et al. (2012), en un estudio realizado en Suecia informan que el 88% de los estudiantes 

tienen cursos con un libro de texto asignado, el 86% lo consideran un recurso importante en su 

proceso de aprendizaje y que el 89% de los profesores asignan lecturas o problemas que están en 

conexión con las clases. Por su parte, Iqbal, Farooqi y Saunders (2016) para Irlanda del Norte y 

Reino Unido y Saunders (2001) para Estados Unidos y Canadá, reportan que las lecturas y los 

problemas del libro de texto son las asignaciones más frecuentes como trabajo independiente. 

Investigaciones aplicadas a grandes poblaciones de la Educación Superior en Estados Unidos 

encuentran que en el 68% de los programas de asignatura, el libro es obligatorio (McKinsey & 

Company, 2014; Seaman & Seaman, 2017). El libro de texto puede comprenderse como un 

recurso creado para ayudar al proceso de formación de los estudiantes en programas afines a las 

finanzas. El amplio uso por parte de estudiantes y profesores a nivel internacional permite afirmar 

que es parte relevante de las experiencias durante la clase, al igual que se espera que este 

promueva la Expectativa de Uso y la de Comunicación.  

2 Discusión y planteamiento del problema 

Para conocer los acercamientos que ha tenido la comunidad académica a los libros y sus 

posibles relaciones con las expectativas de formación, se inició una revisión de literatura 

direccionada con la ecuación de búsqueda “textbook AND finance” para el periodo 2003-2020 en 

las bases de datos Eric y Scopus; de estas se obtuvieron 160 y 191 resultados respectivamente, 

con algunas coincidencias. El primer criterio de selección de artículos consistió en revisar que el 

título, resumen y/o palabras clave tuvieran relación con asignaturas financieras en la Educación 

Superior; de esta revisión se seleccionaron 32 referencias relevantes. El segundo criterio de 

selección consistió en revisar los artículos cuyo propósito, preguntas de investigación o unidad de 

análisis estuvieran relacionados con libros de texto; luego de este proceso se seleccionaron 11 

referencias que sintetizan el estado actual de las investigaciones en libros de texto financieros. 

Dentro de los artículos se encontró que la técnica más empleada para estudiar el contenido de 

los libros de texto en finanzas fue la legibilidad (Bargate, 2012; Peng, 2013, 2015; Plucinski, 

Olsavsky, & Hall, 2009), que determina la facilidad con que un escrito puede ser leído y 
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entendido. Estos estudios no reportan evidencia significativa a favor sobre el impacto de la 

legibilidad en el desempeño de los estudiantes.  

Se encontraron cuatro estudios relacionados con el contenido en los libros de texto. Clement 

et al. (2015) encuentra que los profesores privilegian los contenidos presentes en los libros de 

texto; aquellos que hacen parte del programa de la asignatura, pero no de las temáticas del libro, 

se abordan de manera superficial en las clases. Cardao-Pito (2017) informa que el contenido de 

los libros de texto en Finanzas Corporativas en Estados Unidos se concentra de manera excesiva 

en temáticas que si bien son relevantes para comprender el valor de la empresa, son difícilmente 

demostrables en el ejercicio profesional; no obstante, el autor no contrasta sus hallazgos con las 

expectativas de formación de profesional en finanzas, ni tampoco analiza los problemas 

propuestos en los libros de texto. Stokes et al. (2010) informan que los verbos utilizados en los 

problemas de libros de texto de finanzas estadounidenses propuestos al final del capítulo no 

coinciden con los verbos de los objetivos de aprendizaje del mismo. Asimismo, el alcance de los 

problemas se queda corto al intentar poner a prueba los objetivos de aprendizaje; sin embargo, los 

autores no presentan un análisis detallado de los problemas propuestos. Queiroz y Barbosa (2016) 

presentan un estudio que revisa a profundidad el contenido y los problemas de una muestra de 

libros de texto de Ingeniería Económica en Brasil. Estos investigadores informan que los libros 

presentan pocas situaciones profesionales; los problemas suelen enfocarse en la aplicación directa 

de fórmulas y poco en el análisis de las situaciones presentadas. No obstante, el alcance de la 

investigación verifica la presencia de las situaciones en la profesión y no estudia cómo estas 

ayudan a cumplir las expectativas de formación. 

La revisión de literatura deja en evidencia que solo una investigación indaga a profundidad 

los contenidos y/o ejercicios propuestos en los libros de texto, y no se reporta alguna que tome 

como marco analítico las expectativas de formación de los profesionales en finanzas. Sin 

embargo, el resultado más relevante de la revisión es que el estudio de libros de texto en finanzas 

es un campo del conocimiento poco explorado, no se encuentran investigaciones que indaguen de 

manera exhaustiva la correspondencia entre los libros de texto y la Expectativa de Uso ni la de 

Comunicación. 

En el marco de los planteamientos realizados hasta el momento, se pueden concluir varios 

aspectos relevantes sobre la formación de los profesionales de programas afines a las finanzas 

que justifican esta propuesta de investigación. Los graduandos no cumplen la Expectativa de Uso 
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ni la de Comunicación, parte de esta problemática se atribuye a la falta de correspondencia entre 

las experiencias en las clases y el ejercicio profesional. Los libros de texto presentan un amplio 

uso en la Educación Superior, los profesores acostumbran a utilizarlo para preparar clase, asignar 

tareas y realizar evaluaciones; por su parte, los estudiantes lo utilizan como ayuda para mejorar su 

comprensión, preparar evaluaciones y como fuente de consulta. Los usos mencionados sugieren 

que el libro de texto debe presentar contenidos que tengan cierto grado de correspondencia con la 

Expectativa de Uso y la de Comunicación. Finalmente, la revisión de la literatura informa que 

actualmente no es posible determinar dicha correspondencia por una notable ausencia de 

investigaciones; determinarla ofrecería información relevante para establecer si el libro de texto 

está acercando a los estudiantes al ejercicio profesional. 

La situación presentada conlleva establecer que el objetivo general de esta investigación es 

determinar la correspondencia que existe entre los contenidos y problemas presentados en los 

libros de texto utilizados en asignaturas financieras con la Expectativa de Uso y la de 

Comunicación. La correspondencia consiste en informar sobre la coherencia existente entre las 

expectativas y los temas abordados, las situaciones presentadas y los requerimientos de los 

ejercicios propuestos en los libros de texto. En particular, se propone estudiar los libros de 

Administración Financiera, ya que las temáticas impartidas en la asignatura que lleva el mismo 

nombre son reportadas como relevantes en el ejercicio profesional y en el currículo de programas 

afines a las finanzas (ABDC, 2014; Hoadley et al., 2016; Lai et al., 2009; QAA, 2016). La 

constante presencia de la Administración Financiera en entornos académicos y profesionales crea 

condiciones favorables para establecer vínculos entre el ejercicio de la profesión y los libros que 

permitan responder a través de un análisis de contenido la pregunta de investigación ¿Cuál es la 

correspondencia entre los contenidos y problemas presentados en los libros de texto de 

Administración Financiera y la Expectativa de Uso y la de Comunicación? 

II. MARCO CONCEPTUAL 

En la sección anterior la Expectativa de Uso y la de Comunicación se describieron de manera 

general; en esta descripción, no se evidencian acciones concretas que permitan estudiarlas dentro 

del aula o en los libros de texto. Ante esta situación, se requiere estructurar una serie de conceptos 

relacionados o marco conceptual que ofrezca una comprensión con el suficiente nivel de detalle 

para que puedan ser estudiadas estas expectativas. 
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Este segundo aparte presenta cuatro numerales, el primero tiene la intención de presentar las 

generalidades de la Administración Financiera. El segundo y el tercero profundizan en diferentes 

referentes relacionados con la Expectativa de Uso y la Expectativa de Comunicación para 

construir una comprensión de estas expectativas en acciones de tal manera que puedan ser 

estudiadas en los libros de texto de Administración Financiera. Finalmente, el último numeral 

presenta las generalidades del análisis de libros de texto en Educación Matemática y de cómo este 

tributa al objetivo de la investigación.  

1. Administración Financiera y competencia matemática 

La Administración Financiera es un área dentro de las organizaciones que ofrece 

oportunidades a los profesionales para desempeñarse en actividades como evaluar y asesorar 

posibles inversiones; diseñar estrategias de obtención de recursos; y administrar eficientemente el 

efectivo de la empresa (Brealey, Myers, & Allen, 2010; Ehrhardt & Brigham, 2013). Las 

funciones en el lugar de trabajo pueden variar dependiendo del cargo y del nivel de experiencia 

del profesional, aunque siempre velan por la sostenibilidad financiera de la empresa (Bureau of 

Labor Statistics, 2017).  

Cargos relacionados con la Administración Financiera desempeñan algunas de las funciones y 

requieren de las capacidades presentadas en la Tabla 2. En las Instituciones de Educación 

Superior, los aspectos fundacionales del ejercicio de la Administración Financiera se imparten en 

un curso que lleva el mismo nombre. Este curso tiene como objetivo desarrollar en los estudiantes 

las capacidades expresadas en la columna derecha de la tabla 2. Para lograrlo, un programa de 

curso propone un conjunto de metas o propósitos, actividades y brinda criterios para su 

evaluación donde los estudiantes evidencian dichas capacidades siempre en función de un 

contenido (Lupiañez, 2009). 

Al expresar las funciones y capacidades en cargos relacionados con la Administración 

Financiera aparece un lugar donde la matemática ejerce un rol. A partir de la Tabla 2 se puede 

afirmar que las actividades del profesional en la Administración Financiera se centran en recoger, 

procesar e interpretar información cuantitativa y cualitativa proveniente de diferentes fuentes para 

tomar decisiones relacionadas con la sostenibilidad financiera. Estas actividades propias de la 

Administración Financiera requieren: el desarrollo de indicadores, solución de ecuaciones, 

interpretación de datos y análisis de escenarios económicos. Lo anterior muestra la importancia 

de los conocimientos matemáticos en la Administración Financiera dado que los problemas de la 



9 

profesión deben ser llevados a un lenguaje matemático para ser procesados e interpretar los 

resultados nuevamente en el contexto de las finanzas, por lo que el profesional requiere el uso 

constante de la competencia matemática2 en el lugar de trabajo. 

Tabla 2. 

Responsabilidades y capacidades en cargos relacionados con la Administración Financiera 

Funciones de cargos afines a la Administración Financiera 
Capacidades necesarias para el desarrollo de 

funciones 

Preparar estados financieros, reportes de actividad y 

proyecciones financieras de la empresa para la junta directiva y 

accionistas 

Analizar indicadores del mercado para detectar y evaluar 

oportunidades de inversión 

Revisar reportes financieros y buscar maneras de reducir costos 

Preparar informes financieros internos y externos 

Asegurar el cumplimiento del presupuesto financiero 

consolidando información de todos los departamentos 

Administrar y controlar el capital de trabajo y los flujos de caja 

de la compañía (Ingresos y egresos) 

Diseñar y ejecutar estrategias que minimicen el riesgo 

financiero  

Identificar y utilizar la información disponible de 

la empresa y el mercado 

Realizar modelos financieros que reflejen de una 

manera precisa las situaciones inherentes a sus 

funciones 

Proponer y evaluar con argumentos basados en el 

análisis del entorno soluciones a situaciones 

problemáticas  

Analizar y evaluar informes provenientes de 

terceros 

Elaborar informes financieros para diferentes 

tipos de audiencias 

 

Nota. Adaptado de Bloomberg(2016); Brigham y Houston (2019); Carrithers, Ling y Bean (2008); Oficina de 

Estadísticas del Trabajo (2017); Proctor (2016). 

 

2. Expectativa de Uso en acciones 

La Expectativa de Uso puede comprenderse como la capacidad de utilizar conocimientos 

teóricos y técnicos para solucionar los problemas de la profesión (ABDC, 2014; Hernández-

March et al., 2009; Kavanagh & Drennan, 2008). Bajo esta comprensión, la expectativa tiene dos 

componentes, el teórico y el de problemas de la profesión. El primero corresponde al conjunto de 

conceptos, principios, procedimientos y modelos propios de la teoría financiera; en particular, 

para esta propuesta son los desarrollados en un curso de Administración Financiera. El segundo 

corresponde al conjunto de situaciones financieras que enfrenta el graduando en la profesión que 

poseen un mayor grado de complejidad y ambigüedad. 

Para el logro del componente teórico, se acostumbra trabajar con situaciones estructuradas o 

problemas estructurados que demandan identificar, seleccionar y utilizar información de una 

temática particular en una situación predecible (Carrithers et al., 2008; Chowdhury, 2016). Los 

principios, conceptos y procedimientos se explican a través de descripciones, posteriormente se 

recurren a ejemplos prototípicos cuyo énfasis se encuentra en una correcta estimación e 

                                                      
2 “La competencia matemática consiste en tener conocimiento para entender, hacer, usar y opinar sobre las 

matemáticas y la actividad matemática en una variedad de contextos donde las matemáticas tienen o podrían tener un 

rol” (Niss & Højgaard, 2011)(p. 49, traducción propia). 
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interpretación de la temática presentada anteriormente y finalmente los estudiantes realizan 

problemas estructurados similares a los ejemplos presentados anteriormente (Jonassen, 2005; 

Voss, 2006). El logro del componente teórico debe ser evidenciado por: la explicación de 

conceptos, principios y procedimientos; una correcta estimación e interpretación de los diferentes 

elementos de la teoría financiera; y una apreciación del rol del las finanzas en un contexto 

particular (ABDC, 2014). 

Para el logro del componente de problemas de la profesión diversos autores (Hernández-

March et al., 2009; Jonassen, 2005; Kavanagh & Drennan, 2008; Klibi & Oussii, 2013; Majzoub 

& Aga, 2015), identifican algunas de sus características, tales como: poseen una naturaleza 

ambigua, no tienen una solución correcta única preconcebida, requieren de argumentación para 

explicar su viabilidad, el proceso para llegar a la solución no se encuentra predeterminado, los 

conocimientos financieros están implícitos y están mediados por las restricciones del entorno. 

Arts et al. (2006) afirman que cuando este tipo de problemas se lleva al contexto escolar, se les 

conoce como problemas desestructurados. Autores que promueven los problemas 

desestructurados dentro del aula afirman que lo estructurado no es disyunto de lo desestructurado, 

se requiere del dominio de lo primero para migrar a lo segundo (Carrithers & Bean, 2008; 

Jonassen, 2005; Voss, 2006). A partir de las características mencionadas de los problemas de la 

profesión y algunos antecedentes presentados sobre el desempeño de estudiantes en el 

planteamiento del problema, es plausible afirmar que promover problemas estructurados y 

desestructurados en el ámbito escolar coadyuva al cumplimiento de la Expectativa de Uso. 

Inspirado en las expectativas de la empleadores, consultores, profesionales y académicos 

presentadas en el planteamiento del problema, el concepto de expectativa de formación de 

Lupiañez (2009), en conjunto con los planteamientos de diferentes autores frente a problemas 

estructurados y desestructurados (ABDC, 2014; Arts et al., 2006; Carrithers & Bean, 2008; 

Carrithers et al., 2008; Jonassen, 2005; Voss, 2006), se presenta una comprensión del conjunto de 

acciones necesarias para el cumplimiento de la Expectativa de Uso. Un graduando evidencia el 

cumplimiento de la Expectativa de Uso si al enfrentar problemas desestructurados está en 

capacidad de: definir y articular las preguntas que deben responder; determinar un plan apropiado 

para realizar un análisis preciso y exhaustivo; recopilar o ubicar información y datos pertinentes, 

distinguiendo entre información relevante e irrelevante; seleccionar las teorías y herramientas 

adecuadas para resolver el problema; evaluar las implicaciones de los resultados propuestos; y 
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sustentar sus propuestas, métodos y resultados, de manera eficaz adaptando sus argumentos al 

diferentes tipos de audiencia. 

3. Expectativa de Comunicación en acciones 

La comunicación en el entorno laboral es la capacidad para compartir soluciones técnicas con 

audiencias especializadas y no especializadas (Clokie & Fourie, 2016). Según Payne (2007)“una 

comunicación exitosa es aquella que cumple los objetivos de los participantes mediante el uso de 

mensajes que se perciben como apropiados y eficaces dentro del contexto organizacional” (p.2, 

traducción propia). La capacidad para comunicar eficazmente se refiere al saber cómo compartir 

una solución ya existente; que para el caso proviene directamente una situación financiera. 

La Expectativa de Comunicación sugiere que un profesional en finanzas debe de estar en la 

capacidad de comunicar eficazmente a través de medios escritos u orales trabajos que 

habitualmente requieren el uso de la matemática (ABDC, 2014; QAA, 2016); sin embargo, estos 

documentos no explicitan un conjunto de acciones que manifiesten el cumplimiento de esta 

expectativa dentro de la organización. Clokie y Fourie (2016) ofrecen claridad al respecto, al 

informar que la capacidad de comunicación empresarial oral y/o escrita en los contextos 

profesionales consiste en elaborar de manera eficaz formas escritas como: correos electrónicos, 

reportes cortos online, presentaciones, informes, oficios, ayudas visuales y propuestas. El 

componente de la Expectativa de Comunicación que se propone estudiar en los libros se debe 

enmarcar en la comunicación escrita; esto es coherente con la naturaleza del libro que presenta su 

contenido y propone problemas que deben ser resueltos principalmente de forma escrita. En este 

sentido, se entiende como comunicación escrita al texto impreso compuesto por palabras y 

mediadores visuales (tablas, diagramas, gráficos, imágenes, símbolos, entre otros) caracterizado 

por la forma en que se presenta y las acciones que promueve (Adler & Ronda, 2015; Morgan & 

Sfard, 2016). 

Diferentes investigaciones y documentos curriculares en programas afines a las finanzas 

informan que la comunicación escrita es una de las capacidades más relevantes para el ejercicio 

de la profesión y que debe ser desarrollada adecuadamente en la Educación Superior (ABDC, 

2014; Carrithers & Bean, 2008; Carrithers et al., 2008; Green, Jones, & Bean, 2015; Hernández-

March et al., 2009; Hoadley, Tickle, Wood, & Kyng, 2015; Hoadley, Wood, Kyng, & Tickle, 

2014; Kavanagh & Drennan, 2008; Klibi & Oussii, 2013; QAA, 2016; Russell, 2007; Wood, 

2012). La producción de formas escritas acerca a los estudiantes a conocer cómo funciona su 
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profesión, facilita la enseñanza al promover la reflexión y construcción de conocimiento 

alrededor de un discurso, y permite evaluar aprendizajes que se encuentran más cercanos a la 

profesión de los que se pueden evaluar con un examen (Green et al., 2015; Stokes et al., 2010). 

La comunicación escrita ofrece beneficios en el proceso de aprendizaje del estudiante, al tiempo 

que lo relaciona con situaciones de su profesión, acción que en forma conjunta también promueve 

el cumplimiento de la Expectativa de Uso. 

Inspirado en las expectativas de empleadores, consultores, profesionales y académicos 

presentadas en el planteamiento del problema, el concepto de expectativa de formación de 

Lupiañez (2009) y el QAA (2016); los planteamientos de Clokie y Foire (2016) e Irwin y Payne 

(2015) respecto a la comunicación en el contexto organizacional; y a la comunicación en el 

contexto financiero propuestos por el ABDC (2014) y Carrithers et al. (2008); se presenta una 

comprensión del conjunto de acciones necesarias para el cumplimiento de la Expectativa de 

Comunicación. Un graduando evidencia el cumplimiento de la Expectativa de Comunicación si 

comunica a través de formas escritas (correos electrónicos, reportes cortos online, presentaciones, 

informes, oficios, ayudas visuales y propuestas) mensajes con contenido financiero de forma 

eficaz dentro del contexto organizacional; que implícitamente también incluye un manejo 

adecuado de mediadores visuales (tablas, diagramas, gráficos, imágenes, símbolos, entre otros). 

4. Análisis de libros de texto en Educación Matemática 

El planteamiento del problema evidenció pocos desarrollos en los libros de texto de finanzas; 

por lo cual resulta conveniente utilizar avances de otro campo de investigación que guarde un alto 

grado de afinidad que facilite hacer la indagación. La naturaleza cuantitativa de las finanzas exige 

un dominio de la matemática (QAA, 2016), por lo que las investigaciones en Educación 

Matemática pueden ser una opción este fin. Utilizar los avances en libros de texto proporciona un 

conjunto de antecedentes y soporte metodológico que posibilita abordar la pregunta de 

investigación partiendo de un conjunto de desarrollos una comunidad académica que lleva más de 

30 años investigando de forma activa en libros de texto (Fan, 2013; Son & Diletti, 2017).  

Rezat y Strasser (2015) clasifican la investigación en el campo de los libros de texto en tres 

grandes grupos que son: factores que influyen en los libros de texto, impacto del libro de texto y 

el libro de texto como objeto de estudio. Este último grupo, dentro del cual se ubica esta 

propuesta, pretende dar cuenta de los contenidos y problemas que privilegian los libros de texto a 

través del análisis cualitativo de contenido (ACC) de libros de texto o simplemente análisis de 
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libros de texto. Este es definido por Mayring (2014) como un análisis empírico controlado de 

texto, interpretado dentro de su contexto, que clasifica contenido en categorías siguiendo reglas 

analíticas de forma sistemática. 

En la Educación Matemática, Mesa (2004) describe al análisis de libros de texto como un 

proyecto que pretende responder: “¿Qué aprenderían los estudiantes si sus clases de matemáticas 

cubrieran todas las secciones de libros de texto en el orden dado? ¿Qué aprenderían los 

estudiantes si tuvieran que resolver todos los ejercicios del libro de texto?” (pp. 255–256, 

traducción propia). La presencia de contenidos y ejercicios que promuevan las expectativas de 

formación no garantiza que estos vayan a ser abordados en un curso; sin embargo, su presencia 

ofrece potenciales oportunidades para trabajarlos en clase (Rezat & Strässer, 2015; Valverde et 

al., 2002). El análisis de libros de texto en Educación Matemática tiene como objeto contrastar la 

correspondencia entre contenidos y expectativas de formación, debe direccionar a conocer si el 

texto satisface las necesidades de los estudiantes (NRC, 2004; Valverde et al., 2002). 

Diversas investigaciones han indagado por aspectos relacionados con la correspondencia de 

contenido en libros de texto de matemáticas, tales como: Profundidad del Conocimiento (Webb, 

1999), Demanda Cognitiva (Stein, Grover, & Henningsen, 1996), Dimensiones de 

Requerimientos en Problemas (Li, 2000), Componentes de la Narrativa (Jones, 2004). Varios 

ítems de los marcos de análisis utilizados en estas investigaciones tienen relación directa con la 

Expectativa de Uso; por ejemplo, el instrumento de Webb (1999) genera categorías alrededor de 

los requerimientos para la solución de problemas planteando cuatro categorías o niveles. En los 

dos primeros caben los problemas que requieren reconocer hechos términos, conceptos o 

información de una gráfica; o una aplicación sencilla de un concepto o técnica. Dentro de los 

niveles más avanzados caben problemas de mayor complejidad que requiere conjeturar, 

desarrollar procedimientos más complejos, realizar generalizaciones o diseñar formas originales 

argumentadas para resolver una situación. En relación a la expectativa, el marco de Webb 

permitiría identificar ciertas acciones que demandan los libros de texto, los dos primeros niveles 

podrían relacionarse con el componente teórico, mientras que los otros dos al componente de 

problemas de la profesión. Frente a la Expectativa de Comunicación, el marco de Hunsader et al. 

(2013) genera categorías alrededor de los requerimientos para la solución de problemas tales 

como: comunicación a través de símbolos, gráficos o palabras; función de los gráficos 

suministrados; número y nivel de complejidad de transiciones de elementos gráficos a elementos 
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verbales o viceversa. Una situación sencilla donde los mediadores visuales cumplan un papel 

superfluo la Expectativa de Comunicación se observaría de una forma muy limitada, mientras que 

una situación desestructurada que demande el uso de medidadores visuales sugiere una 

oportunidad para promover ambas expectativas. De esta manera, los marcos de las 

investigaciones citadas pueden ofrecer información valiosa sobre cómo los libros de 

Administración Financiera promueven la Expectativa de Uso y la de Comunicación de forma 

conjunta. 

Según la visión del NRC (2004), en un análisis de libros de texto se puede identificar una 

expectativa de formación, objetivos del curso y el marco como tres elementos que están 

fuertemente relacionados. La expectativa de formación corresponde a un conjunto de acciones 

que se esperan que los estudiantes estén en capacidad de desarrollar, los objetivos del curso 

corresponde a actividades concretas atadas a un contenido o temática particular, y el marco es el 

medio que permite generar un conjunto de categorías para informar cómo los libros de texto 

promueven estos objetivos y expectativas. La presente propuesta de investigación propone 

estudiar la Expectativa de Uso y la Expectativa de Comunicación; las temáticas serán aquellas 

que se puedan apreciar fácilmente en el ejercicio de la Administración Financiera y que también 

se impartan en estos  cursos. 

III.  MÉTODOS 

Este documento presenta una investigación que establece la correspondencia entre los libros 

de texto de Administración Financiera y la Expectativa de Uso y la de Comunicación. Para 

lograrlo es necesario realizar un ACC en los libros de texto. Este tipo de análisis tiene tres 

atributos que de acuerdo a lo propuesto por Creswell (2014) lo ubica en un enfoque cualitativo. 

Primero, el investigador hace parte de la experiencia porque está en la obligación de interactuar 

con el libro de texto, debe utilizar todas sus competencias y conocimientos previos para la 

generación y análisis de información. Segundo, el investigador construye patrones, categorías y 

códigos de manera inductiva y/o deductiva; posar los fragmentos de texto en categorías es un acto 

reflexivo de interpretación de significados del texto. Por último, en el ACC solo el proceso de 

interacción con el texto y los antecedentes teóricos determinará la suficiencia de la evidencia 

recolectada, esta no puede ser prescrita con antelación. 

El ACC permite una interpretación subjetiva utilizando el método científico (Mayring, 2014), 

utiliza la codificación y categorización de grandes cantidades de texto para comprender las 
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tendencias y patrones presentes (Hsieh & Shannon, 2005). Para lograrlo, el contenido debe 

fragmentarse en porciones manejables de texto que son clasificados de acuerdo a criterios de 

interés investigativo. Al encontrar varios fragmentos que puedan considerarse similares entre sí, 

estos son asignados a una clase o categoría. Estas son patrones o temas que se expresan 

directamente en el texto o se derivan de su interpretación (Hsieh & Shannon, 2005). Las 

categorías están vinculadas al texto o partes de un texto denominados fragmentos que pueden ser 

palabras, oraciones, párrafos, incluso páginas y/o capítulos (Kuckartz, 2014). En nuestra 

investigación el proceso de fragmentar texto, codificar, crear, y analizar categorías busca 

explicitar las acciones que realiza o invita a realizar el libro de texto en términos de las 

expectativas. 

Nuestro estudio se propone realizar un análisis de narrativa y de problemas; si bien ambos 

hacen parte del análisis de libros de texto, se diferencian por su naturaleza. El análisis de 

narrativa estudia las acciones que realiza el libro de texto como: el orden de la temática, 

conceptos presentados, ejemplos trabajados, entre otros; mientras que el análisis de problemas 

estudia las acciones que invita a realizar el libro de texto por parte de los estudiantes en relación a 

la temática (Son & Diletti, 2017). Para el análisis de narrativa se propone una generación 

inductiva de categorías pues como se argumentó en el problema de investigación, no existen 

trabajos que estudien a fondo el contenido de los libros de texto en finanzas en términos de las 

expectativas. Mientras que para el análisis de problemas se propone una generación deductiva, ya 

que en el marco conceptual se pudo evidenciar que los sistemas de categorías para estudiar 

problemas en libros de texto de matemática guardan cercanía con la Expectativa de Uso y la de 

Comunicación por las relaciones existentes entre las finanzas y la matemática. 

Un ACC requiere un marco de referencia establecido a priori que sintetice un conjunto de 

conceptos, eventos o palabras detonantes de interés en la investigación (Kuckartz, 2014). Este se 

utiliza para direccionar la codificación y generación de categorías por parte del investigador. El 

marco debe tener la capacidad de alertar sobre fragmentos relacionados con el componente 

teórico y el componente de problemas de la profesión de la Expectativa de Uso e incluya de 

manera simultánea a la Expectativa de Comunicación. El insumo para su contrucción proviene de 

los planteamientos alrededor de la Expectativa de Uso y la de Comunicación presentados en los 

numerales dos y tres del capítulo anterior. Es decir, el marco de referencia presentado en la Tabla 
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3 es una síntesis del marco conceptual que el investigador consulta constantemente durante el 

proceso de codificación de texto y creación de categorías. 

Tabla 3  

Marco de referencia para análisis de contenido 

Componente teórico de la Expectativa de Uso 

Presenta el conjunto de principios procedimientos y conceptos propios de la temática de forma amplia y detallada 

Organiza los conceptos y principios de la temática en una disposición predictiva y prescriptiva 

Dedica los ejemplos a ilustrar los conceptos principios y procedimientos presentados con anterioridad 

Propone  problemas que promueven la explicación de conceptos y principios, al igual que el uso adecuado de 

procedimientos 

Propone problemas que suelen tener solución única correcta enfocada en la obtención de un resultado numérico 

Propone problemas similares a los ejemplos presentados durante la temática 

Componente de problemas de la profesión de la Expectativa de Uso 

Presenta situaciones que tienen un componente de restricciones que están en coherencia con las que podría 

enfrentar un profesional 

Presenta situaciones financieras que atienden a una problemática particular; no al componente teórico aunque este 

debe estar implícito 

Presenta situaciones que promueven la mirada desde diferentes perspectivas, reconoce la existencia de diversas 

soluciones y las implicaciones que estas conllevan 

Propone problemas que presentan dilemas, restricciones y/o contradicciones en los conceptos y principios donde 

las soluciones se evalúan en términos de viabilidad 

Propone problemas que no sugieren explicitamente un camino para hallar la solución 

Propone problemas que se enfocan en atender situaciones financieras que son probables, cercanas y/o simulan el 

ejercicio de la profesión 

Expectativa de Comunicación 

Ejemplifica y declara la importancia de las diferentes formas escritas de comunicación como memorandos, 

informes cortos, propuestas, reportes, entre otros. 

Ejemplifica y declara la importancia del uso de mediadores visuales como mecanismo para presentar e interpretar 

información relevante 

Explicita situaciones y/o soluciones a situaciones financieras dirigidas a diferentes tipos de audiencias 

Propone problemas que exigen la elaboración de las diferentes formas escritas de comunicación como 

memorandos, informes cortos, propuestas, reportes, entre otros 

Propone problemas que exigen la elaboración de mediadores visuales y el uso de los mismos para llegar a 

inferencias 

Propone problemas en los que las soluciones deben ser dirigidos a diferentes tipos de audiencias 

Nota: Elaboración propia basado en ABDC (2014) ; Arts et al. (2006);Carrithers, Bean y Ling (2008); Clokie y Furie 

(2016); Irwin y Payne (2015); Jonassen (1997, 2005); Payne (2007); QAA (2016); Voss(2006) y Wood (2012). 

 

Mayring (2014) afirma que no existen criterios universalmente aceptados para determinar un 

tamaño de muestra ideal; no obstante, se deben presentar argumentos que justifiquen la selección 

de la muestra para garantizar la confiabilidad del estudio. En el ACC el muestreo más común es 

el muestreo con propósito, allí el foco de interés se encuentra en la muestra que tiene información 

más amplia sobre el tema de investigación (Elo et al., 2014). El investigador selecciona 

activamente la muestra más productiva para su trabajo que se basará en su conocimiento práctico, 
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del campo de investigación, la literatura disponible, los recursos disponibles y la evidencia 

generada en el desarrollo de su trabajo (Marshall, 2001). 

La Tabla 4 recoge cinco artículos de investigación y cinco tesis doctorales en libros de texto; 

en esta se puede observar que no existe un cantidad uniforme para la selección del tamaño de 

muestra, esta oscila entre tres y doce libros de texto. Los criterios utilizados para la selección de 

la muestra en las investigaciones sugieren un muestreo con propósito, ya que en todas incluyen la 

descripción de la editorial respecto a la publicación y argumentan que la muestra seleccionada 

tiene un alto grado de uso en el país que se esté realizando el estudio. Nuestra investigación 

también utiliza un muestreo con propósito que pretende representar los libros de texto de 

Administración Financiera de amplio uso a nivel global. Es importante resaltar que este tipo de 

muestreo tiene limitaciones, ya que se puede incurrir en una selección inadecuada de la muestra. 

Tabla 4 
Características muestrales de investigaciones en libros de texto bajo la perspectiva de la Educación Matemática 

Autor Temáticas # libros Narrativa Ejemplos Problemas Documento 

(Tran & Tarr, 2018) 
Estadística en libros de 

matemática 
12   x Artículo 

(Hunsader et al., 2013) Procesos matemáticos (4) 9   x Artículo 

(Charalambous, Delaney, 

Hsu, & Mesa, 2010) 
Suma y resta de fracciones 5 x  x Artículo 

(Son & Senk, 2010) 
Multiplicación y división 

de fracciones 
4 x  x Artículo 

(Capiral, 2012) 
Estadística en libros de 

matemática 
12 x  x Tesis doctoral 

(Glasnovic, 2011) Todos los contenidos 9   x Tesis doctoral 

(Hamburg, 2009) Conceptos financieros 3  x x Tesis doctoral 

(Johnson, 2010) Proporcionalidad 9  x x Tesis doctoral 

(Pinto de Queiroz, 2014) Todos los contenidos 3 x  x Tesis doctoral 

 

Se utilizaron diversos criterios de inclusión de la muestra preliminar de libros de texto con el 

objetivo de mitigar el sesgo de selección que siempre está presente en el ACC. La muestra 

preliminar proviene de una búsqueda de los principales referentes en Administración Financiera a 

nivel global publicados en inglés y español (Ver Tabla 5). Los criterios de inclusión dentro de la 

muestra son que los libros deben ser en inglés o español, publicados por editoriales reconocidas 

especializadas en libros de texto, tener múltiples ediciones y que su última edición haya sido 

publicada hace menos de 5 años (2016 en adelante). Los autores de los libros deben ser 

investigadores y consultores reconocidos en temáticas financieras, vinculados tanto a la 

Educación Superior como al ejercicio de la profesión. Estos criterios permiten seleccionar libros 

ampliamente aceptados en el entorno académico, revisados recientemente y que continúen 

vigentes en las universidades. En Asia, en países anglo e hispanoparlantes lo más frecuente fue 
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encontrar referentes norteamericanos o variaciones de los mismos en los que invitaban a autores 

locales, también se pudo observar que los libros latinoamericanos no acostumbran a actualizarse 

continuamente. 

Tabla 5 
Muestra peliminar de libros de texto de Administración Financiera de amplia circulación 

Autor Editorial Criterio de exclusión 

(Adam, Gunasingham, Graham, & Smart, 2017) 

Asia-Pacífico  
Cengage Ninguno 

(Arnold & Lewis, 2018)  Pearson Estructura* 

(Atrill, 2017) Reino Unido Pearson Ninguno 

(Block, Hirt, & Danielsen, 2018) Estados Unidos McGraw-Hill Ninguno 

(Brigham & Houston, 2019) Estados Unidos Cengage Ninguno 

(Castro, Castro, & Martínez, 2014) Grupo editorial patria Antigüedad, editorial no 

especializada 

(Dumrauf, 2013) Alfaomega Antiguedad 

(García, 2009) Prensa Moderna Antigüedad. editorial no 

especializada 

(Higgins, Koski, & Milton, 2019)  McGraw-Hill Estructura* 

(Ochoa & Saldivar, 2010) McGraw-Hill Antiguedad 

(Ortiz-Anaya, 2018) Colombia 
Universidad Externado de 

Colombia 
Estructura* 

(Rivera, 2004) Universidad del Valle Antiguedad 

(Robles, 2012) Red tercer milenio Antigüedad, editorial no 

especializada 

(Ross, Westerfield, & Jordan, 2019) Estados Unidos McGraw-Hill Ninguno 

(Santillán, 2010) Sin editorial Antigüedad, sin editorial 

(Titman, Keown, & Martin, 2017) Versión global Pearson Ninguno 

(Van Horne & Wachowicz, 2009) Pearson Antiguedad 

(Zutter & Smart, 2018) Versión global Pearson Ninguno 

Nota: *Libros de texto de estructura disímil en la forma de presentar sus temáticas por lo que no se podrían comparar 

con el resto de la muestra. 

 

La muestra seleccionada corresponde a aquellos que cumplían con todos los criterios de 

inclusión, quedaron tres libros estadounidenses, dos edición global3, uno inglés y uno versión 

Asia-Pacífico. El muestreo con propósito dejó como resultado siete libros utilizados en diferentes 

continentes que permitirán obtener un resultado robusto sobre la correspondencia de la 

Expectativa de Uso y la de Comunicación de forma global. Entre los autores seleccionados 

algunos tienen publicaciones en revistas como Journal of Finance, Financial Management o 

Financial Analysts Journal, han sido gerentes financieros, testigos expertos en juicios que crean 

normativa y varias distinciones importantes en el entorno financiero académico y profesional. 

Un análisis completo de narrativa y problemas de cada libro de texto sería una actividad 

extensa que restringe el tamaño muestral. En lugar de esto, varios autores (Mayring, 2014; Son, 

2012; Son & Senk, 2010; Thompson, Senk, & Johnson, 2012) recomiendan una selección de una 

                                                      
3 Versión internacional implica que el libro de texto es diseñado para utilizarse en diferentes países.  
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parte de la muestra, sean lecciones o capítulos, lo que permite analizar una mayor cantidad de 

libros. Esta acción facilita generar evidencia sobre un conjunto de libros que representen las 

prácticas de una comunidad académica y no únicamente informar sobre los usuarios de un libro 

de texto particular. En la Tabla 4 se puede observar que en general cuando se realiza un análisis 

de narrativa y problemas en libros de texto se hace a temáticas particulares y no a todo el 

contenido del libro. La única tesis que revisa todos los libros de texto es Pinto de Queiroz (2014) 

que a su vez es la que menos libros presenta. 

Los libros de textos de finanzas son extensos (700-1000 páginas), a menudo suelen incluir a 

modo introductorio temáticas que son el centro de otras asignaturas. Se considera inapropiado 

realizar un ACC para determinar su correpondencia con expectativas profesionales con temáticas 

que se van a tratar con mayor nivel de profundidad en otras asignaturas. Despues de un análisis 

de los libros de la muestra seleccionada que en su estructura dedicaran un capítulo de forma 

exclusiva a las temáticas propias de la Administración Financiera como análisis de estados 

financieros, proyecciones de estados financieros y administración del capital de trabajo. 

Una vez se ha definido las categorías, el marco de referencia y la muestra seleccionada se 

cuenta con toda la información necesaria para iniciar la generación del sistema de categorías 

mediante el estudio piloto. El ACC no utiliza instrumentos estandarizados porque la relación 

contenido-investigación es única y su replicabilidad es limitada por el contexto. Por lo anterior, la 

creación y prueba del sistema de categorías para el análisis debe realizarse a través de un estudio 

piloto. Una vez se obtengan los resultados se procede con el acuerdo de codificadores 

coadyuvando a la credibilidad y fiabilidad de la investigación, para finalmente realizar la 

codificación de toda la muestra. 

Las acciones descritas en el marco de referencia (Ver Tabla 2) no se encuentran de forma 

explícita en el texto, estas deben ser develadas a través de un análisis sistémico. Por esta razón, se 

desarrolla mediante un acto cualitativo-interpretativo, una lista de categorías que puedan informar 

sobre estas expectativas (Johnson, 2010; Mayring, 2014). Para lograrlo, el contenido debe 

fragmentarse en porciones manejables de texto que son interpretadas a la luz del marco para dar 

origen a las categorías (Kuckartz & Rädiker, 2019). La clasificación de fragmentos en categorías 

permite analizar el contenido en términos de la Expectativa de Uso y la de Comunicación. Por 

ejemplo, el libro estará promoviendo el cumplimiento del componente teórico de la Expectativa 

de Uso en los fragmentos donde presente conceptos, principios y procedimientos el libro, 
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mientras que estará promoviendo el componente de problemas de la profesión en los fragmentos 

donde presente situaciones que simulen situaciones financieras cotidianas en la Administración 

Financiera. 

En una primera lectura del capítulo, el texto se codifica línea por línea creando fragmentos 

acompañados con una posible descripción de las acciones que realiza el libro. Un análisis de 

fragmentos y descripciones devela fragmentos que pueden considerarse similares entre sí dando 

origen al primer grupo de categorías como se puede apreciar en el Gráfico 1. Una segunda lectura 

clasifica varios fragmentos en el primer grupo de categorías, algunos fragmentos fueron 

modificados y nuevas descripciones surgen en el proceso de codificación; el análisis a realizar 

posiblemente resulte en una redefinición del grupo de categorías anterior y creación de otras 

nuevas. Mayring (2014) y Kuckartz (2014) indican que el bucle de lectura-clasificación-análisis 

debe ser repetido hasta que se detenga el surgimiento de categorías y los fragmentos se 

encuentren clasificados dentro de ellas. La finalización del bucle informa que todo el texto está 

fragmentado en el grupo de categorías generadas a partir de la interacción entre el texto, el 

codificador y el marco de referencia. Lo anterior, implica que se genera un sistema de categorías 

estable que debe ser revisado con detalle para determinar su capacidad para ser utilizado en el 

resto de la muestra. 

Gráfico 1 

Ejemplo de codificación de fragmentos 
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Para el caso de análisis de problemas se considera que problemas que evoquen hechos o 

procedimientos promueven el componente teórico de la Expectativa de Uso; mientras que 

aquellos que requieren relacionar conexiones intencionales entre ideas relevantes de las finanzas 

aplicadas a un contexto podrían coadyuvar a una o a ambas componentes de la Expectativa de 

Uso dependiendo de su nivel de complejidad (Jonassen, 2005). Los problemas que involucran un 

espacio con una amplia cantidad de restricciones y son más cercanos al ejercicio de la 

Administración Financiera promueven el componente de problemas de la profesión. Por su parte, 

problemas que requieran el uso de argumentos, mediadores visuales o diferentes formas escritas 

de comunicación como medio para llegar a las soluciones, estarían coadyuvando al cumplimiento 

de la Expectativa de Comunicación (Green et al., 2015; Russell, 2007). 

El análisis de problemas consiste en clasificar los problemas a través de sistemas de 

categorías predeterminadas que informen sobre las acciones requeridas para ser solucionados 

(NRC, 2004; Rezat & Strässer, 2015). Esta acción permite obtener una descripción amplia del 

problema en términos de las acciones que invitan a realizar permitendo establecer si los 

problemas ofrecen oportunidades para promover la Expectativa de Uso y/o la de Comunicación. 

Para analizar los problemas del piloto se utilizarán sistemas de categorías provenientes de 

investigaciones en libros de texto de matemática tal como se presenta en la Tabla 4. La selección 

de estos sistemas se hizo teniendo en cuenta que sus categorías fueran pertinentes para informar 

sobre las acciones presentes en el marco de referencia. 

A modo de conclusión, en el estudio piloto se desarrollan y ponen a prueba los sistemas de 

categorías para clasificar los fragmentos del libros de texto necesarios en el análisis de narrativa y 

de problemas. Estos sistemas deberán de ser validados por codificadores expertos en temáticas 

financieras en los diferentes capítulos de los libros de texto seleccionados antes de ser utilizados 

en el resto de la muestra. 

Uno de las principales medios que utiliza el ACC como aporte a la fiabilidad y la 

confiabilidad de la investigación es el logro del  acuerdo entre codificadores. La técnica más 

utilizada y efectiva para lograr el acuerdo es entregar a un segundo codificador los textos a 

analizar con totas las reglas analíticas de contenido (procedimientos, definición de categoría y 

fragmento, descripción de categorías, entre otros)(Mayring, 2014). En esta técnica, dos o más 

personas codifican el texto de forma independiente utilizando un sistema de categorías con una 

descripción amplia y con ejemplos explicativos para evitar la ambigüedad.  
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Un codificador es una persona que asigna categorías a los diferentes fragmentos de texto 

dentro de la muestra. En el ACC los codificadores deben demostrar un nivel adecuado de 

competencia en la interpretación de los datos, lo que significa que deben estar bien informados 

sobre la pregunta de investigación, las construcciones conceptuales y los significados de las 

categorías (Kuckartz, 2014). Con referencia a lo anterior, es necesario que los codificadores sean 

profesionales que se desempeñen o tengan experiencia en el sector productivo y a la vez 

experiencia docente en temáticas financieras.  

De acuerdo a las recomendaciones de Mayring (2014) y lo observado en las tesis de 

doctorado de libros de texto se pretende realizar un acuerdo entre codificadores a un total de 6 

capítulos o un 28.9% de la muestra con tres profesores expertos, este es un porcentaje superior a 

lo reportado en las tesis doctorales mencionadas anteriormente. A cada profesor se le asignará la 

codificación de un capítulo o temática de dos libros diferentes, esta acción garantiza que un 

capítulo de cada libro de texto y dos capítulos por temática sean sometidos a acuerdo entre 

codificadores. Se esperan resultados del acuerdo entre codificadores superiores al 60% en una 

primera ronda y superiores al 80% en la reunión de acuerdo con el investigador principal. Cada 

evaluación o revisión por parte de investigador, orientadores y codificadores es un aporte a la 

credibilidad y fiabilidad del sistema. Finalmente, se procederá a codificar el resto de los libros de 

texto de la muestra para presentar hallazgos y responder la pregunta de investigación. 

Impacto académico y social de la propuesta 

Los resultados de esta investigación proporcionarán información inédita sobre las situaciones 

que privilegian los libros de texto y sus aportes al proceso formativo de los estudiantes. Un 

diagnóstico de las formas en que se promueven la Expectativa de Uso y la de Comunicación en 

los libros de texto es un insumo relevante para profesores, autores, editoriales e Instituciones de 

Educación Superior. Autores y editoriales podrán enfocar sus esfuerzos en crear contenido más 

cercano al ejercicio de la profesión. Profesores e Instituciones estarán informados de los asuntos 

relacionados con la Expectativa de Uso y la de Comunicación que requieren refuerzo con 

actividades y contenidos complementarios durante el proceso formativo. Dentro del ámbito 

académico se está innovando teórica y metodológicamente al emplear la perspectiva de la 

Educación Matemática para abordar problemas en la formación de profesionales en finanzas, lo 

cual permitirá construir lazos entre la Educación Matemática y la Educación Superior en 

finanzas. 
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